
 

 

Hurtado, “El Carnicero de los Andes” 

En esa foto de 1985 el subteniente Ejército Peruano Telmo Ricardo Hurtado Hurtado 

está cubriendo su mirada vacía con unos enormes lentes oscuros de aviador. Sobre sus 

labios, el frondoso bigote se desparrama en forma de paraguas a ambos lados de sus 

carrillos y su marcial camisa de desfiles está impecablemente planchada y en ella se 

observa galones y condecoraciones.  

 

 

 

Eloy Jáuregui 

Tu mala canallada  

Hurtado tenía 23 años en ese entonces y hoy no luce igual. En la Sala Penal Nacional al 

interior del penal Castro Castro donde se lo viene procesando, Hurtado se exhibe 

demacrado e indefenso frente a la grita de los familiares de las víctimas de la matanza 

de Accomarca. “El carnicero de los Andes” como fue bautizado por la prensa, está 

acusado por el asesinato de 62 comuneros, entre mujeres, ancianos y niños, 

habitantes de aquel paraje en la provincia de Vilcashuamán, Ayacucho, un 14 de 



agosto de 1985. El último miércoles, su flamante abogado Luis Carmen Choquehuanca, 

reconoció que su patrocinado solo había cumplido órdenes encomendadas por sus 

superiores. 

 

Probablemente a mediados de la década de los ochenta, escuchar en Ayacucho, de 

fosas comunes y del primer ‘niño bomba’ –como bien recuerda el investigador Walter 

Quispe en su libro Historia del Perú—, era un asunto de mera cifra estadística. Los 

peruanos estábamos tan acostumbrados a los asesinatos civiles, que aquel genocidio 

de Accomarca pertenece a ese evento que los lugareños han llamado “guerra sucia” y 

hoy queda como un pasaje inadvertido y no forma parte de la conciencia de un país 

que se desangró con un resultado increíble: 69 mil peruanos asesinados. Telmo 

Hurtado es uno de sus símbolos y para él la guerra continua. El ex militar es un sujeto 

osco y hermético. Su ostracismo es tal, que sus visitas son contadas aunque no 

estuvieron prohibidas en ningún momento. 

 

La mañana del 14 de agosto de 1985, aproximadamente 25 soldados a la orden de 

Hurtado y del teniente Juan Rivera Rondón llegaron a Llocllapampa, a tres kilómetro de 

Accomarca, y reunieron a los pobladores en la plaza. Las orden eran la de eliminar 

cualquier vestigio de la llamadas “escuelas populares” –núcleo de formación de los 

militante de Sendero Luminoso--. Así, separaron a hombres, mujeres y niños para 

dirigirlos a tres viviendas que incendiaron y a las que lanzaron granadas, a pesar de las 

súplicas de los comuneros. Pocos sobrevivieron. En aquel tiempo, Alan García era un 

presidente de prédica populista y muy pendiente de la opinión pública. Él mismo y 

ante la crueldad de los hechos, ordenó una investigación que presidió Javier Valle 

Riestra, la misma que llegó a entrevista a Telmo Hurtado quien diría por única vez: 

“Según mi decisión que yo he tomado, yo la considero correcta (...) Ustedes no viven 

las acciones de guerra que nosotros vivimos acá (...) A nosotros no nos agrada pero 

tenemos que cumplir para darles un mejor gobierno (...) Nosotros tenemos que 

realizar esas cosas por ustedes”, dijo Hurtado sin ningún tipo de remordimiento. Solo 

así, empezó a ser llamado “El carnicero de los Andes”. 

 

En la celda apartada que lo cobija, Hurtado goza de un ambiente aislado y que él 

mismo ha sabido proteger. Para las autoridades del Inpe, su conducta es intachable y 

dice que vive igual que los otros reclusos y por lo tanto no es observado como un 

interno problemático. Sus compañeros de pabellón apenas han podidos cruzar 

palabras y ya han pasado ocho meses desde que fue confinado luego de haber estado 

detenido en los Estados Unidos. Hurtado, en el 2007 era un peruano más en 

NorteAmérica y a finales de marzo de ese año fue apresado no por asesino sino por 

haber obtenido en su pasaporte un visado con falso testimonio. Es de esa fecha que la 

autoridades judiciales peruanas solicitaron su extradición inmediata ya que Hurtado 

estaba “requisitoriado” en el proceso seguido por la Sala Penal Nacional por el delito 



de asesinato en agravio de Juliana Baldeón y otros víctimas de Accomarca. Su abogado 

norteamericano presentó una serie de recursos judiciales para evitar su retorno. Todos 

ellos fueron desestimados debido a las gestiones de la justicia peruana quien coordinó 

con las autoridades centrales de los EEUU. 

 

Preso en Miami, Hurtado logró enturbiar el proceso de extradición el cual se alargó por 

cuatro años más. En julio del 2011, fue extraditado gracias a las presiones de diversas 

organizaciones de derechos humanos y que hoy siguen exigiendo, junto a los familiares 

de las víctimas, que el tribunal del caso decida con celeridad y probidad lo antes 

posible. El juicio oral que lleva la Sala Penal Nacional se inició el 4 noviembre y solo se 

ha interrogado a cinco de los 17 procesados de un total de 28 militares implicados en 

este caso. El Dr. Carlos Rivera, director adjunto del Instituto de Defensa Legal (IDL) y 

parte de la defensa declaró que: “estamos ante un hecho horrendo como fue el crimen 

de Accomarca y estamos ante la persona, que según las versiones de los 

sobrevivientes, de los propios efectivos militares y de los documentos que existen en 

el expediente, que ejecutó materialmente el crimen y, por lo tanto, estamos ante una 

persona que de alguna manera ha simbolizado la impunidad en el Perú”. 

 

Rivera Paz recordó que existieron diversas instituciones desde el estado peruano que 

permitieron que ese tipo de crímenes queden en la impunidad y que los 

perpetradores, e inclusive los que dieron las órdenes, tengan una carrera sin ningún 

tipo de inconveniente al interior de los institutos armados. “Más allá de que Telmo 

Hurtado fue investigado de manera fraudulenta en la justicia militar, el hecho concreto 

es que a pesar de que fue supuestamente condenado por el delito de negligencia, 

Telmo Hurtado siguió una carrera de ascenso en la jerarquía militar y del año 85 

cuando tenía el grado de subteniente no se le pudo separar, sino hasta 1999, cuando 

ya tenía el grado de comandante del Ejército y eso significaba que toda esta 

pantomima de la justicia militar era una pantalla”, señaló Rivera. 

 

“En Accomarca, asesinaron a mi madre Tomasa Chuchón Castillo así como a 15 primos 

y sobrinos. Ahora estoy contento porque después de 26 años de sufrimiento, por fin, 

este criminal pagará todo”, dijo Celestino Baldeón Chuchón (60) Presidente de la 

Comisión Víctimas de Accomarca. Dice el Dr. Rivera que ell crimen solo se pudo 

conocer casi un mes después de perpetrarse, pero cuando se conoció -por la acción de 

los sobrevivientes- los que dieron la orden comenzaron a decir que Hurtado 

seguramente estaba loco. En realidad Hurtado estaba tan cuerdo como los que lo 

enviaron a Accomarca a destruir la subversión. Por ello, cuando en setiembre de 1985 

una Comisión Investigadora de la Cámara de Diputados lo interrogó sobre las razones 

que tuvo para asesinar a mujeres, niños y ancianos, él solo respondió que lo hacía en 

defensa de la democracia y para que los que interrogaban estén sentados discutiendo 

en el Parlamento. 



 

En esa foto de 1985 el subteniente Ejército Peruano Telmo Ricardo Hurtado Hurtado 

está cubriendo su mirada vacía con unos enormes lentes oscuros de aviador. Hurtado 

comandaba la patrulla “Lince 7” y solo hizo caso al operativo militar “Huancayoc” 

donde participaron las más altas autoridades del Ejército en Ayacucho quienes 

diseñaron un aparato organizado de poder que se estructuró sobre la organización 

militar de la Sub Zona de seguridad Nacional Nº 05”. Cierto, de aquellos años es el 

proceso seguido a los militares involucrados quienes fueron procesados por la Justicia 

Militar, tribunal que solo condenó a seis años de prisión al entonces subteniente 

Telmo Hurtado por los delitos de abuso de autoridad y negligencia, siendo favorecido 

posteriormente por las Leyes de Amnistía. La foto está en la memoria de los deudos de 

Accomarca que esta semana pudieron mirarlo a los ojos y exigirle que pague por sus 

actos y que denuncie a quienes le ordenaron tamaña crueldad. Inteligencia militar 

había identificado como delincuentes terroristas a esos peruanos. Hurtado recibió una 

orden y la cumplió. 

 


